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1) TEXTO DE LA CITACION 
«Montevideo, 16 de agosto de 2000. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
solemne, el próximo jueves 24, a la hora 17, para con- 
memorar el 75” aniversario de la inauguración del Pala- 
cio Legislativo. 


Mario Farachio 
Secretario.» 


Horacio D. Catalurda 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


Asisten los señores Senadores Marina Arismendi, José 
Luis Batlle, Ruben Correa Freitas, Alberto Couriel, José 


de Boismenu, Yamandú Fau, Eleuterio Fernández Huido- 
bro, Juan Raúl Ferreira, Francisco Gallinal, Guillermo Gar- 
cía Costa, Reinaldo Gargano, Jorge Larrañaga, Rafael Mi- 
chelini, Pablo Millor, José Mujica, Manuel Núñez, María 
Julia Pou, Enrique Rubio, Wilson Sanabria, Albérico Sego- 
via, Orlando Virgili, Mónica Xavier, y los señores Repre- 
sentantes Washington Abdala, Guzmán Acosta y Lara, Er- 
nesto Agazzi, Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Raúl 
Argenzio, Beatriz Argimón, Raquel Barreiro, Jorge Barre- 
ra, José Bayardi, Edgar Bellomo, Juan José Bentancor, 
Néstor Bermúdez, Daniel Bianchi, José L. Blasina, Gustavo 
Borsari Brenna, Nelson Bosch, Brum Canet, Ruben Car- 
minatti, Nora Castro, Roberto Conde, Jorge Chápper, 
Eduardo Chiesa Bordahandy, Guillermo Chifflet, Sebas- 
tián Da Silva, Ruben H. Díaz, Ricardo Falero, Alejo Fer- 
nández Chaves, Daniel García Pintos, Orlando Gil Solares, 
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Hugo Granucci, Alexis Guynot de Boismenú, Arturo Heber 
Fiillgraff, Doreen Javier Ibarra, Luis Alberto Lacalle Pou, 
Julio Lara, Félix Laviña, Luis M. Leglise, José Carlos Ma- 
hía, Juan Máspoli Bianchi, Artigas Melgarejo, Felipe Mi- 
chelini, José M. Mieres, Pablo Mieres, Andrés Oribe, José 
Orihuela, Francisco Ortiz, Gustavo Osta, Jorge Pandolfo, 
Gustavo Penadés, Margarita Percovich, Alberto Perdomo, 
Pedro Pérez Stewart, Enrique Pintado, Iván Posada, Alfre- 
do Rodríguez, Ambrosio Rodríguez, Adolfo Pedro Sande, 
Diana Saravia Olmos, Graciela Sarobba, Alberto Scavare- 
lli, Raúl Sendic, Gustavo Silveira y Lucía Topolansky. 


Faltan: con licencia, los señores Senadores Danilo Astori y 
Luis Alberto Heber; con aviso, los señores Senadores Ale- 
jandro Atchugarry, Alberto Cid, Carlos Garat, José Kor- 
zeniak, Rodolfo Nin Novoa, Carlos Julio Pereyra, Walter 
Riesgo y Juan Singer; con licencia, los señores Representan- 
tes José Amorín Batlle, Nahum Bergstein, Silvana Charlo- 
ne, Alejandro Falco, Carlos González Alvarez, Ramón Leg- 
nani, Henry López, Ricardo Molinelli, Ronald Pais, Yean- 
neth Puñales Brun, María Alejandra Rivero Saralegui y 
Glenda Rondán; y con aviso, los señores Representantes Gus- 
tavo Amén Vaghetti, Luis A. Arismendi, Roberto Arrarte, 
Roque E. Arregui, Carlos Baráibar, Artigas A. Barrios, 
Ricardo Berois Quinteros, Luis Batlle Bertolini, Julio Car- 
dozo Ferreira, Ricardo Castromán, Daniel Díaz Maynard, 
Juan Domínguez, Ramón Fonticiella, Luis José Gallo Im- 
periale, Gustavo Guarino, Tabaré Hackenbruch Legnani, 
Ernesto López Ortiz, Guido Machado, Oscar Magurno, José 
Homero Mello, Martha Montaner, Ruben Obispo, Jorge 
Orrico, Gabriel Pais, Darío Pérez, Enrique Pérez Morad, 
Carlos Pita, Martín Ponce De León, Víctor Rossi, Julio 
Luis Sanguinetti, Leonel Heber Sellanes, Julio C. Silveira, 
Daisy Tourné, Wilmer Trivel y Walter Vener Carboni. 


3) SEPTUAGESIMO QUINTO ANIVERSARIO DE LA 
INAUGURACION DEL PALACIO LEGISLATIVO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 16 minutos) 


-Para dar inicio al acto, se van a escuchar las estrofas del 
Himno Nacional. 


(Así se hace) 


-Señores Legisladores, señores Ministros, señores Coman- 
dantes en Jefe de las Fuerzas Armadas, ex Presidentes de la 
Asamblea General, doctor Enrique Tarigo y doctor Gonzalo 
Aguirre, representantes del Cuerpo Diplomático, señoras y se- 
ñores: significa para mí un alto honor y una enorme responsabi- 
lidad representar a la Asamblea General en este acto solemne de 
conmemoración de la inauguración del Palacio Legislativo. 


Hablo en nombre de mi propia versión histórica sobre este 
acontecimiento, pero hablo también en nombre de los Legisla- 
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dores de todos los Partidos, lo que incrementa la exigencia y el 
sentido de esta circunstancia. 


Hace 75 años quedaba formalmente inaugurado este es- 
pléndido Palacio, el que expresa y simboliza, quizás como 
ningún otro edificio público, las virtudes y esencias de la de- 
mocracia uruguaya. 


Siendo la sede de los representantes del pueblo libremente 
elegidos, contiene, por tanto, el fruto de la libre voluntad sobe- 
rana y legítimamente ejercida por todos nosotros. 


Tenemos la convicción de que los pueblos reafirman su 
presente y construyen mejor el porvenir, a partir de un conoci- 
miento más profundo de su pasado, por lo que esta evocación 
que vamos a hacer no será nostálgica, sino que está orientada 
al porvenir, sobre todo, cuando la inauguración de este edificio 
estuvo motivada y sustentada por la exaltación de nuestros 
grandes principios, como el de la democracia representativa, 
valores cívicos que siguen tan vigentes como entonces, y sobre 
los cuales vamos a edificar lo que resta del porvenir. 


Desde 1829 a 1925 el Poder Legislativo ocupó, como sede 
de funcionamiento, el edificio del Cabildo. Por Ley de 1902, 
se creó la Comisión del Palacio Legislativo y se llamó a con- 
curso internacional para un proyecto a construirse en la ciudad 
de Montevideo. 


En agosto de 1904 se adjudicaron las obras al arquitecto 
italiano Víctor Meano, que al poco tiempo falleció en circuns- 
tancias trágicas. Con la participación, luego, de arquitectos 
uruguayos e italianos, la obra tuvo diversas etapas, hasta que 
asumió finalmente la conducción de la misma el famoso arqui- 
tecto italiano Cayetano Moretti. En esa medida, el Palacio Le- 
gislativo tiene diversas instancias de diseño y de construcción. 
Tanto es así, que la matriz original no está terminada aún. Pero 
esas supuestas divergencias no impiden que el conjunto tenga 
una definida característica neoclásica, un señorío y una armo- 
nía que lo distinguen como una de las sedes parlamentarias 
más importantes del mundo. 


Aun cuando durante su construcción se levantaron críticas 
por el costo de la obra, así como por considerarse, por algunos 
voceros políticos, a este “Partenón” uruguayo -así se le llama- 
ba- un exceso para la realidad de nuestro país de entonces, no 
hay duda en cuanto a que el pueblo terminó por incorporar a 
este edificio como uno de sus símbolos más queridos y admira- 
dos, superando las eventuales críticas. 


Por encima de los criterios artísticos o de los juicios histó- 
ricos, tengo la profunda impresión de que los uruguayos quere- 
mos a este edificio, amamos su estructura y sus interiores, lo 
asociamos a lo mejor de nuestra historia, depositamos en él 
una serie de significados y valores que se consustancian con lo 
principal de nuestra identidad y de nuestra democracia. 


El 18 de julio de 1906 se colocó la piedra fundamental del 
Palacio Legislativo. El Presidente de la República, José Batlle 
y Ordóñez, lanzó al fondo del pozo la primera mezcla usada 
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para la construcción y las herramientas de dicha ceremonia, 
más un conjunto de Diarios de Sesiones, actas históricas, do- 
cumentos vinculados al proyecto del Palacio Legislativo, do- 
cumentos propios de la época, los que fueron depositados, 
todos, en una caja dentro de la piedra fundamental que estaría 
situada, según algunas versiones, debajo de la pilastra derecha 
del pórtico de entrada a nuestro Vestíbulo de Honor. Las obras 
tomaron, como materiales básicos, rocas graníticas, mármoles 
y pórfidos extraídos de las canteras de Burgueño, en el depar- 
tamento de Maldonado. Quiere decir que la masa hormigonada 
y parte de los ornamentos del Palacio Legislativo son de estric- 
ta producción nacional. La solemnidad, la fuerza, el tempera- 
mento de su imagen exterior está neutralizada en el interior, 
por la calidez de sus maderas, el brillo de sus mármoles, el 
conjunto de sus arcos y puertas, el juego de símbolos, quizás 
diversos y eclécticos, pero que terminan conjugando una uni- 
dad envolvente, distinguida, no distante, no fría, y muy cercana 
a todos nosotros. 


Este es un palacio, pero al ser también la sede de la repre- 
sentación del pueblo, se ha preñado de historias, de voces, de 
acontecimientos, de debates y de oraciones que le dan a todo 
este ambiente una calidez que va mucho más allá de las líneas 
arquitectónicas o de la decoración. 


Los cuadros de Blanes Viale y de Manuel Rosé, entre otros, 
las esculturas de Prati o de José Belloni y los vitrales de Mar- 
chetti, son expresiones vitales de la calidad artística nacional, 
mezcladas con incorporaciones extranjeras que, curiosamente 
no aparecen como piezas intrusas o desalineadas. Prati integró 
elementos históricos independentistas, utilizando variada sim- 
bología. Aquí, a la entrada de esta Sala de nuestra Asamblea 
General, tenemos en la temática de los relieves la Batalla de 
Las Piedras y el Grito de Asencio. Siempre que ingresamos a 
esta Sala por el pórtico que desemboca en el ambulatorio, lo 
hacemos bajo el vitral que simboliza a la República presidien- 
do los trabajos del mar y de la tierra, así como, en el Senado, 
el vitral expone a la Justicia nivelando las clases sociales. Nues- 
tro Ambulatorio está construido en sus paredes por roble noble 
de origen esloveno; el Hemiciclo en que hago uso de la pala- 
bra en este instante, se vertebra por este alto estrado que tengo 
el honor de ocupar y frente al mismo están las tribunas para el 
público, para el pueblo y para la prensa. Se trata de un palacio 
abierto, entonces, a la gente. A mi espalda y a vuestro frente, 
enmarcada en un doble arco, la tela de Fernando Laroche re- 
gistrando una escena del Segundo Sitio de Montevideo. Sobre 
este arco, vemos el ornamento de un águila con alas desplega- 
das, representando el valor y la inteligencia que debe animar 
nuestro espíritu. 


Y luego, en letras doradas, la frase pronunciada por nuestro 
General Artigas en el Congreso de Abril de 1813: “Mi autori- 
dad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia sobe- 
rana”. 


Esta inspiración clásica se complementa en esta Sala por 
este vitral que tenemos aquí arriba, que resguarda, desde la 
hermosura y la luz, el escudo de nuestra patria. 
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Finalmente, voy a dar un último dato sobre este edificio 
hermoso. Es orgullo del Poder Legislativo la Biblioteca creada 
por ley de 30 de junio de 1929, al unificarse las anteriores 
Bibliotecas de la Cámara de Diputados y de la Cámara de 
Senadores. 


El propio Moretti definió el Salón Central de la misma, 
como un conjunto de salas laterales, decoró los anaqueles con 
maderas selectas y ordenó la construcción en Milán de tres 
puertas que él mismo dibujó, modeló con bronce y adornos 
detallados que engalanan la sede de esa Biblioteca, la segunda 
del país, con más de 200.000 volúmenes de acervo que están al 
servicio de los Legisladores y de todos los uruguayos. 


Este Palacio Legislativo fue inaugurado en un tiempo en 
que el país había desplegado enorme fuerza intelectual y mo- 
ral. Las nuevas generaciones del Novecientos y del Centenario, 
heredaban las ideas y las acciones de personalidades tan im- 
portantes y ricas como Francisco Bauzá, José Pedro Varela o 
José Luis Zorrilla de San Martín. 


Ese Uruguay de 1925 venía a recibir los frutos ya, de cin- 
cuenta años de poderosas reformas educativas, reformas que 
moldearon la conciencia nacional, reformas institucionales, po- 
líticas y sociales que nos ubicaron desde entonces como una 
pequeña nación pionera. 


Ya habíamos logrado la integración de los inmigrantes, se 
había podido empezar a ordenar gradualmente el territorio y la 
población, se habían extendido notablemente los servicios es- 
colares y de enseñanza secundaria, se habían puesto en vigen- 
cia los Códigos, tan importantes para la vigencia del Estado de 
Derecho y, finalmente, como una culminación de todas esas 
transformaciones, se logró incorporar a toda la población al 
proceso político, a través de las nuevas instituciones electora- 
les y la consagración plena de los derechos cívicos, con activa 
participación de la gente y una importante modernización de 
los partidos políticos. Los uruguayos todos se transformaron 
en ciudadanos. 


No es casual, entonces, que el Palacio Legislativo se haya 
inaugurado exactamente en el mismo tiempo que el país consa- 
gró finalmente un largo ejercicio de modernización de sus ins- 
tituciones electorales. 


En 1924 y 1925 se sancionaron las leyes electorales que 
aún siguen siendo los pilares de nuestro prestigioso y saludable 
sistema. Por ese conjunto de normas se crearon la Corte Elec- 
toral, la Oficina Nacional Electoral y las Juntas Electorales y 
el registro de los partidos y de sus candidatos; ampliándose las 
garantías para los sufragios y mejorándose los procedimientos 
para la elección de los representantes. 


Como expresión clara de una civilizada convivencia políti- 
ca, de indesmentible tono democrático y pacífico, ese año 1925 
nos muestra una circunstancia especial. 


Se desplegaba la Presidencia de José Serrato, el primer 
Presidente electo directamente por el Cuerpo Electoral y por 
voto secreto, acorde a lo establecido en la Constitución del 19. 
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En la elección de febrero de 1925 se configuró la victoria 
del Partido Nacional, llevando a su líder Luis Alberto de He- 
rrera a la Presidencia del Consejo Nacional de Administración, 
por lo cual un colorado ejercía una parte del Poder Ejecutivo y 
un blanco presidía la otra parte del Gobierno, en función del 
llamado carácter bicéfalo que tenía por entonces ese Poder del 
Estado. 


Si bien cuando se iniciaron las obras del Palacio Legislati- 
vo nadie podía saber que este Palacio se iba a inaugurar en 
1925, creo que es una extraordinaria y generosa coincidencia 
histórica el hecho de que la apertura de la nueva sede del 
Poder Legislativo haya ido de la mano, en el curso de la histo- 
ria, con la preparación y culminación de estas transformacio- 
nes electorales tan importantes para la vida democrática que 
hemos comentado. 


La piedra fundamental se había colocado apenas terminado 
el ciclo de nuestras guerras civiles y en conmemoración del 
76” aniversario de la Jura de nuestra primera Constitución. Y 
la apertura de este edificio se realiza exactamente en el tiempo 
en el que nuestra convivencia cultural y cívica se había afian- 
zado definitivamente. 


Es también un hecho a remarcar que en ese año 1925 los 
intelectuales y políticos uruguayos se habían volcado a discutir 
intensamente sobre nuestros orígenes nacionales y sobre la im- 
portancia de las fechas patrias del 25 de agosto y del 18 de 
julio. Artículos de prensa, proyectos de ley, posicionamientos 
políticos partidarios fueron jalonando esa polémica, de la cual 
todavía hoy se escuchan algunos ecos. 


Es curioso advertir, al rehacer la crónica de la construcción 
de este Palacio, como fue que, por una vía o por otra, los 
hombres de aquella época supieron unificar las fechas tradicio- 
nales dado que la piedra fundamental se colocó un 18 de julio 
y la inauguración se produce un 25 de agosto, diecinueve años 
después. 


Así, el largo proceso de construcción del Palacio Legislati- 
vo que viene a culminar con la simbólica conjunción de ambas 
fechas patrias, expresa una especie de alegoría nacional. Nues- 
tro Palacio pasó a ser también una fuerte expresión de nuestra 
identidad. Es lógico que así sea. 


En 1925 -ese tiempo que era a la vez de culminaciones y de 
inauguraciones- Uruguay venía de unificar su devoción arti- 
guista después de un largo proceso de más de cuarenta años de 
maduración, de búsqueda y de encuentros. El 28 de febrero de 
1923 se había inaugurado el monumento a Artigas en el centro 
de la Plaza Independencia. 


Era el Uruguay en el que Rodó ya había ofrecido su alto 
magisterio americano y en el que Pedro Figari -una figura bien 
representativa de esa época; fue Legislador, abogado, periodis- 
ta crítico, pedagogo, pensador profundo- empezaba su inigua- 
lable experiencia pictórica. 
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Muchas de esas personalidades fueron Legisladores; otros 
no, pero en todo caso había una relación fuerte y fecunda entre 
el Parlamento y la inteligencia nacional. 


Un parlamentario de aquellos años -antes de que se inaugu- 
rara este Palacio- cambió su posición sobre el entonces polé- 
mico asunto de la legislación sobre el divorcio tras escuchar 
una de las conferencias dictadas por Vaz Ferreira, en su cáte- 
dra, sobre el feminismo. 


Cuando evocamos la colocación de la piedra fundamental 
el 18 de julio de 1906, vienen a nuestra mente las expresiones 
y las palabras de José Batlle y Ordóñez en los que fundamenta 
el propósito de construir una nueva sede para el Poder Legisla- 
tivo. Decía Batlle: “se agita en mi espíritu el recuerdo de todos 
los dolores, de todos los esfuerzos, de todos los anhelos, de 
todos los sacrificios y de todas las glorias, de que surgió nues- 
tra independencia y nuestra nacionalidad”. 


Batlle tenía conciencia de que al colocar la piedra funda- 
mental estaba afianzando la superación de los desgarramientos 
interiores de nuestra nación, y que a la vez unía por encima de 
los tiempos la lucha por nuestra independencia y nacionalidad 
con la imagen que él expresaba del siguiente modo: “acalora- 
mos y vivificamos en nuestros cerebros, brillantes visiones del 
porvenir”. 


Culminando su discurso Batlle expresaba: “ya vela por los 
destinos de la República una Asamblea Nacional que, por su 
ilustración, por su rectitud, por su patriotismo y por la legali- 
dad de su origen, es una verdadera representación de la sobe- 
ranía del pueblo”. 


Asimismo, en la ceremonia inaugural del Palacio el 25 de 
agosto de 1925, otro muy ilustre uruguayo, el entonces Presi- 
dente de la Asamblea General, Dr. Duvimioso Terra, expresa- 
ba, al hacer abandono del Cabildo que ofició durante un siglo 
como sede parlamentaria que: “la historia del Cabildo es la 
historia de nuestro derecho”, y yo vengo a expresar con humil- 
dad, pero con convicción que después de tres cuartos de siglo 
de funcionamiento de nuestra Asamblea General en esta augus- 
ta sede del Palacio Legislativo, la misma identidad señalada 
por Duvimioso Terra nos inspira para expresar que la historia 
del Palacio Legislativo es la historia de la democracia y del 
derecho. 


Señalaba el entonces Presidente de la Asamblea General 
que la mayor dificultad de la función legislativa reside en en- 
contrar el ajuste entre la ley y la realidad, y hoy siento con la 
misma vigencia que esa dificultad que día a día enfrentamos 
los Legisladores, esa dialéctica entre la ley, el ideal, el deber y 
la realidad se resolverá en la forma en que cada miembro de 
esta Asamblea se manifieste, en la disposición de su espíritu y 
razón para poder encontrar con sinceridad de ánimo, ese ajuste 
entre las leyes y la demanda que la realidad nos impone. 


Señores Legisladores: estas expresiones de Batlle y Or- 
dóñez y de Duvimioso Terra indican que este recinto augusto 
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que hoy nos hospeda fue fundado bajo la inspiración de gran- 
des tareas por el progreso y el avance de nuestro pueblo, y si 
hoy rememoramos la fecha de una fundación edilicia es porque 
ratificamos la convicción de que nuestros ideales son del mis- 
mo origen y naturaleza que la idealidad de nuestros próceres 
fundadores. 


En contraste con las dificultades que en materia institucio- 
nal y democrática presentan hoy otras naciones del mundo, 
Uruguay vive en el pleno goce de sus libertades, derechos y 
garantías, por lo que corresponde que honremos a aquellos 
hombres de comienzo de siglo que un día dejaron los campos 
de batalla para sustituirlos por el debate político y la construc- 
ción de la ley. 


Nuestra civilización política de hoy se debe al esfuerzo 
inteligente y aleccionante de aquellos próceres y es un ejemplo 
generoso y auténtico en el mundo. 


Aun en el sagrado derecho a ejercer nuestras controversias 
y Oposiciones, es bien claro que este Parlamento de hoy sigue 
honrando con honestidad intelectual y con firmeza cívica los 
principios y valores básicos de nuestra democracia representa- 
tiva. 


Tenemos hacia adelante grandes desafíos. No son menores 
a los que enfrentaron los hombres de 1906 y 1925, aquellos 
líderes de un país optimista y promisorio, obsesionados con el 
porvenir. 


Hoy, las instituciones democráticas están convocadas a asu- 
mir los cambios repentinos y cualitativamente dramáticos que 
nos ofrece la revolución científica y tecnológica y es muy claro 
que en esta era de la democratización del poder y de la infor- 
mación, los Parlamentos ya no tienen las facultades que resu- 
mían a principios de siglo. Era aquella la época en que Domin- 
go Arena sostenía que “el Parlamento lo puede todo”. 


Hoy no es así. Los ciudadanos, cada vez más libres, ya no 
requieren tan necesariamente de la intermediación o la guía de 
sus representantes y es en esa medida que a veces se va produ- 
ciendo un distanciamiento entre los Parlamentos y los pueblos. 


Uruguay no es ajeno a ese proceso. Nuestras instituciones 
democráticas tienen un largo y sólido prestigio. Las investi- 
gaciones y comparaciones sociológicas y políticas demues- 
tran -como las preparadas por el BID y recientemente publica- 
das- que las instituciones y los partidos políticos uruguayos 
son de los más prestigiosos y confiables del mundo. Uruguay 
se encuentra a la cabeza de todas las mediciones que puedan 
realizarse, teniendo en cuenta a todas las naciones, cuando se 
pregunta a cada pueblo sobre la salud y la fortaleza de la 
convivencia democrática de cada país. 


Aun así, nos corresponde a nosotros, señores Legisladores, 
fortalecer todavía más la imagen de la actividad parlamentaria, 
que a veces no mantiene el crédito ante la opinión pública que 
muestra nuestro sistema democrático en general, las institucio- 
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nes del Gobierno y el Parlamento como tal, invocación que 
siempre es reconocida con valoración y cariño por encima del 
juicio que se tenga de los Legisladores. 


Para ello, hagamos lo que todos nosotros ya demostramos 
que sabemos hacer. En los años de nuestra salida democrática, 
en aquellos años augurales que van de 1980 a 1984, y al revi- 
sar las causas del quiebre institucional de 1973, representantes 
de todos los sectores políticos acuñamos una expresión sabia y 
vigente sobre el “límite de nuestras diferencias”. 


Discutamos, polemicemos, tengamos un gran debate de 
ideas, no nos detengamos en las diferencias de coyuntura que 
enflaquecen el diálogo y el espíritu y sepamos, finalmente, que 
por encima de nuestras parcelas deberemos estar todos noso- 
tros juntos defendiendo el sagrado interés nacional, lo que sig- 
nifica que, en alguna instancia de nuestros debates y enfrenta- 
mientos, habrá siempre y en forma cercana, “un límite a nues- 
tras diferencias”. 


Ello es imprescindible en estos tiempos de asechanzas y 
cambios. Se vea al Uruguay desde un ángulo u otro, todos 
podremos coincidir en un diagnóstico: es formidable la tarea 
que tenemos por delante. Y para ello se requiere de nuestra 
honestidad y conducta; se necesita de nuestros ideales y sue- 
ños; se impone como imprescindible la realidad de nuestra 
acción e inteligencia colectiva para que el país sea más fuerte. 


Nuestras divisiones, las divisiones coyunturales que no ten- 
gan raíz ideológica, nos debilitan colectivamente y nos quita- 
rán fuerza y ánimo para avanzar sobre el porvenir. 


Y si algo mostraban aquellos patriotas de 1906 y de 1925 
era, precisamente, valentía y entereza para encarar las tareas 
del porvenir. 


El país está hoy buscando caminos para sellar definitiva- 
mente la paz, como sostuvo el Primer Mandatario, en esta 
misma Sala, el 1” de marzo. Creo que es nuestra obligación 
colectiva contribuir con nuestras actitudes y sentimientos, a 
generar ese clima de entendimiento que la Nación requiere. 


Asimismo, y más allá de nuestros posicionamientos parti- 
darios, debemos los Legisladores reforzar a diario estos valo- 
res esenciales que caracterizan a nuestra sociedad, valores que 
tan fuertemente nos vienen de nuestra historia. 


Si deseamos que los uruguayos sean más tolerantes aún de 
lo que ya son, hagámoslo nosotros primero, respetando la opi- 
nión del otro. Si deseamos que sean aún más libres, defenda- 
mos en cada instancia y siempre la libertad individual. 


Lo que deseo manifestar es que el Parlamento y los parla- 
mentarios debemos liderar, con nuestras expresiones y nuestra 
conducta, la construcción cotidiana de la democracia, de la 
tolerancia y de la paz. Y a la vez, debemos liderar esa búsque- 
da obsesionada del porvenir, ese compromiso con el país por 


32-A.G. ASAMBLEA GENERAL 


encima de los Partidos, la defensa de los valores uruguayos 
por encima, también, de cualquier circunstancia. 


Así como muchos de ustedes, yo tengo el privilegio de 
estar en esta Casa desde hace más de 15 años. Conozco a 
fondo las condiciones y los valores de nuestros parlamentarios. 
Sé de sus desvelos y sueños, de sus trabajos abnegados, de su 
entrega a sus causas. Sé de todo eso. 


Señores Legisladores: conociendo y valorando esas actitu- 
des de los parlamentarios uruguayos de todos los Partidos, y 
respaldándonos en toda esta hermosa y comprometida historia 
que simboliza este Palacio Legislativo, tengo la profunda con- 
vicción de que la tarea que tenemos por delante es ardua y 
hermosa y sé que todos nosotros, ustedes y yo, somos capaces 
de asumir esos desafíos del porvenir, cuya luz asoma en el 
horizonte cercano. 


Muchas gracias. 


(Prolongados aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) NOTAS DE VARIOS INVITADOS A LA SESION 
QUE NO HAN PODIDO CONCURRIR 


(Texto de las notas recibidas:) 


«El Ministro de Transporte y Obras Públicas 
Ing. Lucio Cáceres Behrens 


Saluda muy atentamente al Sr. Presidente de la Asam- 
blea General y del Senado, don Luis Hierro López y al 
Sr. Presidente de la Cámara de Representantes, Dr. Was- 
hington Abdala, agradeciendo la invitación que le cur- 
saran con motivo de los Actos de Conmemoración de 
los 75 años de la inauguración del Palacio Legislativo. 


Por razones de agenda impostergables no le será 
posible asistir, por lo que les hace llegar sus excusas. 


Montevideo, 26 de agosto de 2000.» 


«Intendencia Municipal de Paysandú 


El Intendente Municipal de Paysandú escribano Al- 
varo A. Lamas, saluda con su mayor consideración al 
señor Vicepresidente de la República y Presidente de la 
Asamblea General don Luis Hierro López, así como al 
señor Presidente de la Cámara de Representantes Dr. 
Washington Abdala agradeciéndoles la invitación que 
le cursan para participar del Acto de Conmemoración 
de los 75 años de la inauguración del Palacio Legislati- 
vo. 


A la misma le será imposible concurrir por razones 
de fuerza mayor, que requieren su presencia permanen- 
te en el ámbito del departamento. 


Hace propicia estas líneas para augurarles el mayor 
éxito al ceremonial previsto y reiterarse a sus gratas 
órdenes. 


Atentamente. 
Paysandú, 22/8/2000.» 
«Intendencia Municipal de Paysandú 


El Intendente Municipal de Paysandú escribano Al- 
varo A. Lamas, saluda con su mayor consideración al 
señor Vicepresidente de la República y Presidente de la 
Asamblea General don Luis Hierro López, agradecién- 
dole la invitación a participar de la sesión solemne de la 
misma, que le remite al cumplirse el 75 aniversario de 
la inauguración del Palacio Legislativo. 


A la misma le será imposible concurrir dado los 
actos relacionados con la fecha de independencia nacio- 
nal previos al 25 que le requieren su presencia perma- 
nente en el ámbito del departamento. 


Hace propicia estas líneas para augurarle el mayor 
éxito al ceremonial previsto. 


Atentamente. 
Paysandú, 22/8/2000.» 


«Junta Departamental de San José. 
José Luis Falero 
Presidente 


Saluda muy atentamente al señor Presidente de la 
Asamblea General y del Senado don Luis Hierro López 
y Presidente de la Cámara de Representantes don Was- 
hington Abdala, y al agradecerles vuestra amable invita- 
ción para asistir a los actos de celebración de los 75 
años de inauguración del Palacio Legislativo, excusa su 
inasistencia por coincidir con compromisos contraídos 
con anterioridad. 


No obstante trasmite sus sinceros deseos de éxito 
para los actos de celebración proyectados. 


San José, agosto de 2000.» 


«Ministerio del Interior 
Subsecretaría 


Montevideo, 22 de agosto de 2000. 


Señor Presidente de la Asamblea General 
Don Luis Hierro López 
Presente 


Por intermedio de la presente le saluda y agradece la 
invitación cursada con motivo de los Actos de Conme- 
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moración de los 75 años de la inauguración del Palacio 
Legislativo. 


Lamentablemente le es imposible asistir; se reitera a 
sus gratas órdenes y le desea una muy buena jornada. 


Muy atentamente. 


Ministerio del Interior Dr. Daniel Borrelli Uberti. 
Subsecretario.» 


«Ministerio del Interior 

Jefatura de Policía de Cerro Largo 
Del Pilar 718 

Melo 


Melo, 23 de agosto de 2000. 


Señor Presidente de la Asamblea General 
Don Luis Hierro López 


Saludo a usted con la mayor consideración a la vez 
que le agradezco su gentil invitación para asistir a la 
Sesión solemne con motivo de la conmemoración de los 
75 años de la inauguración del Palacio Legislativo. 


Motivos impostergables del servicio, me impiden 
concurrir a tan emotiva ceremonia, como hubiera sido 
mi deseo, augurando que el éxito corone, tan significati- 
va fecha. 


Hago propicia la oportunidad para reiterarle las se- 
guridades de mi mayor consideración. 


El Jefe de Policía de Cerro Largo 
Inspector Gral. (R) 
Santiago W. Bitabares.» 


«Junta Departamental de Maldonado 
Maldonado, 22 de agosto de 2000. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Don Luis Hierro López 
Montevideo 


De mi más alta estima: 


Me complazco en dirigirme a Ud. con motivo de 
agradecer su gentil invitación a la sesión solemne que 
celebrará ese Alto Cuerpo, el próximo jueves 24 de los 
corrientes. 


Al coincidir con la exaltación del 175% aniversario 
de la Asamblea Representativa de la Florida, que cele- 
braremos en este Organo Legislativo, no podremos asis- 
tir a ese evento. 
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Con mis sinceros votos de éxito en la ocasión, salu- 
do a Ud., con mi consideración más distinguida. 


Daniel O. Lois. Presidente.» 


«El Presidente de la Administración Nacional de 
Combustibles, Alcohol y Portland 


Ec. Eduardo Ache Bianchi, saluda al señor Presi- 
dente de la Asamblea General, Luis Hierro López, agra- 
deciendo la invitación a la sesión solemne de dicho Cuer- 
po con motivo de la conmemoración de los 75 años de 
la inauguración del Palacio Legislativo. 


Lamentablemente, compromisos previamente asumi- 
dos en el exterior del país impiden que pueda acompa- 
ñarle en tan distinguido acto. 


Montevideo, miércoles 23 de agosto de 2000.» 


«El Intendente Municipal de Soriano 
Gustavo J. Lapaz 


Saluda al Sr. Presidente de la Asamblea General del 
Poder Legislativo, don Luis Hierro López y estima la 
invitación por los actos celebratorios del 73” aniversa- 
rio de la inauguración del Palacio de las Leyes. 


Atentamente. 


Mercedes, 21.08.00» 


«Dr. Carlos Signorelli Larrosa. 
Intendente Municipal de Artigas. 


Saluda al Sr. Presidente de la Asamblea General, 
don Luis Hierro López. Acusa recibo de su amable invi- 
tación para asistir a la sesión solemne de dicho Cuerpo 
con motivo de la conmemoración de los 75 Años de la 
inauguración del Palacio Legislativo. 


Agradece la misma y en la imposibilidad de concu- 
rrir por compromisos contraídos con anterioridad, pre- 
senta sus excusas. 


Se reitera a sus gratas órdenes. 


Artigas, agosto de 2000.» 


«Esc. Eduardo R. Malaquina Ugolini. 
Intendente Municipal de Salto. 


Saluda con su más distinguida consideración al se- 
ñor Presidente de la Asamblea General, don Luis Hierro 
López, acuso recibo de vuestra atenta misiva invitándo- 
me para la sesión solemne de dicho Cuerpo con motivo 
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de la conmemoración de los 75 años de la inauguración 
del Palacio Legislativo que se realizará el día 24 de 
agosto a la hora 17:00. 


Lamentando no poder acompañarlos en tan hermosa 
jornada, ruego disculpar mi ausencia por motivos del 
cargo, y acepte como válida toda mi adhesión con un 
fuerte abrazo. 


Salto, agosto 23 de 2000.» 


«Banco Hipotecario del Uruguay 
Vicepresidencia 


MEMORANDUM 


A: Sr. Vicepresidente de la República 

Don Luis Hierro López 

DE: Esc. Jorge Conde Montes de Oca 
Vicepresidente del Banco Hipotecario del Uruguay 
FECHA: 24/08/00 

ASUNTO: 75 años del Palacio Legislativo 


Montevideo, 24 de agosto de 2000. 
Sr. Presidente de la Asamblea General 


Don Luis Hierro López. 
Presente. 


Llegue a usted y demás integrantes del Cuerpo un 
fraternal saludo con motivo de los 75 años de la inaugu- 
ración del Palacio Legislativo, símbolo de nuestro Pue- 
blo y ejemplo de Democracia. 


Reiterándome como siempre a vuestras gratas órde- 
nes. 


Esc. Jorge Conde Montes de Oca. Vicepresidente 
del Banco Hipotecario del Uruguay.» 


«Intendencia Municipal de Treinta y Tres 
Secretaría Intendente 


Treinta y Tres, 24 de agosto de 2000. 
Sr. Presidente de la Asamblea General 
Luis Hierro López. 


Lamentando no poder concurrir a la conmemoración 
de los 75 años de la Inauguración del Palacio Legislati- 
vo, por compromisos contraídos con anterioridad. 


Agradeciendo su atención lo saluda. 


Wilson Elso Goñi. Intendente Municipal de Treinta 
y Tres.» 
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«Banco Hipotecario del Uruguay 
Vicepresidencia 


MEMORANDUM 


A: PRESIDENCIA DEL SENADO 

DE: VICEPRESIDENCIA BANCO HIPOTECARIO 
FECHA: 24/08/00 

ASUNTO: 75 AÑOS DEL PALACIO LEGISLATIVO 


Montevideo, 24 de agosto de 2000. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 

Don Luis Hierro López 

Sr. Presidente de la Cámara de Representantes 
Dr. Washington Abdala 

Presente. 


En los actos de conmemoración de los 75 años del 
Palacio Legislativo, lleguen hasta ustedes mis más sin- 
ceros deseos de éxitos en los festejos de la creación de 
tan importante obra emblema de nuestra Democracia. 


Reiterándome como siempre a vuestras gratas órde- 
nes. 


Esc. Jorge Conde Montes de Oca. Vicepresidente 
del Banco Hipotecario del Uruguay.» 


«El Presidente de la Suprema Corte de Justicia 
Dr. Juan Mariño Chiarlone 


saluda al Sr. Presidente de la Asamblea General Luis 
Hierro López, y agradeciendo la invitación cursada para 
el día jueves 24 de agosto en oportunidad de la conme- 
moración de los 75 años de la inauguración del Palacio 
Legislativo, se une a la misma, excusando su asistencia 
por encontrarse en el exterior. 


Agosto de 2000.» 


«Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente 
Ingeniero Carlos A. Cat 


Saluda al Presidente de la Asamblea General y del 
Senado, Luis Hierro López, y al Presidente de la Cáma- 
ra de Representantes, Washington Abdala, y agradece 
su amable invitación a los actos de Conmemoración de 
los 75 años de la inauguración del Palacio Legislativo, 
y lamenta no poder acompañarlos como era su deseo 
por encontrarse en Misión Oficial fuera del País y los 
felicita por tan grato acontecimiento. 


Montevideo, agosto 2000. 


Carlos Cat.» 


24 de Agosto de 2000 


24 de Agosto de 2000 


«El Intendente Municipal de Montevideo 


saluda en esta especial ocasión. Agradece invitación 
y lamenta no poder asistir por compromisos previos a la 
sesión solemne con motivo de la conmemoración de los 
75 años de la inauguración del Palacio Legislativo. 


Cordialmente. 
Arq. Mariano Arana. Intendente Municipal.» 
«Intendencia Municipal de Rivera 
Rivera, 21 de agosto de 2000. 


Señor Presidente de la Asamblea General 
Luis Hierro López 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


He recibido vuestra atenta invitación para asistir a la 
sesión solemne que la Asamblea General habrá de reali- 
zar el jueves 24 de agosto con motivo de conmemorarse 
el 75” aniversario de la inauguración del Palacio Legis- 
lativo. 


Compromisos inherentes a mi cargo me impiden, la- 
mentablemente, estar presente en tan especial ceremo- 
nia, por lo que le hago llegar a usted mis excusas. 


Empero, quiero aprovechar estas líneas para trans- 
mitir al Señor Presidente y por su intermedio al Cuerpo 
de su distinguida Presidencia, el orgullo que, como uru- 
guayo, como demócrata, como gobernante y, muy espe- 
cialmente, como ex Legislador, siento ante tan especial 
conmemoración. 


El Palacio Legislativo es, además de una auténtica 
joya arquitectónica y parte fundamental del Patrimonio 
Histórico y Cultural de la Nación, un inconfundible sím- 
bolo del civismo, del republicanismo y de los más caros 
valores democráticos, que han distinguido desde sus orí- 
genes a nuestro país. La majestuosidad de sus estructu- 
ras, la belleza de sus obras artísticas y la perpetuidad de 
sus mármoles, son fieles reflejos del sentir de un pueblo 
respecto del papel que le cabe al Poder Legislativo en 
la vida de la República. 


Reiterando mis excusas por los motivos de referen- 
cia, hago propicia esta ocasión para saludar al Señor 
Presidente y a todos los distinguidos miembros de la 
Asamblea General. 


Tabaré Viera Duarte. Intendente de Rivera.» 
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«Ministerio de Transporte y Obras Públicas 
Secretaría 


Montevideo, 24 de agosto de 2000. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Don Luis Hierro López 


De mi mayor consideración: 


A través de la presente agradezco a Ud. la invitación 
que me ha hecho llegar a la sesión solemne de dicho 
Cuerpo con motivo de la conmemoración de los 75 años 
de la inauguración del Palacio Legislativo. 


Razones de agenda impostergables me impiden asis- 
tir, por lo que le envío mis excusas. 


Sin otro particular lo saluda atte. 


Ing. Lucio Cáceres Behrens. Ministro de Trans- 
porte y Obras Públicas.» 


«Dr. Carlos Signorelli Larrosa 
Intendente Municipal de Artigas 


Saluda al Sr. Presidente de la Asamblea General, 
Don Luis Hierro López, acusa recibo de su amable invi- 
tación para asistir a la sesión solemne de dicho Cuerpo 
con motivo de la conmemoración de los 75 Años de la 
inauguración del Palacio Legislativo. 


Agradece la misma y en la imposibilidad de concu- 
rrir por compromisos contraídos con anterioridad, pre- 
senta sus excusas. 


Se reitera a sus gratas Órdenes. 
Artigas, agosto de 2000.» 
SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE.- Queda terminada la sesión. 
(Así se hace. Es la hora 17 y 553 minutos) 
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